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No tengamos miedo. No acusemos a nadie. No es día 
de hacer juicios. 

Dejémonos amar y correspondamos, amando. Por-
que no es tan difícil encontrar al Niño en la noche de 
Navidad. Está tan accesible, tan indefenso, tan al al-
cance del que se acerque . . .  Está ahí desvalido, débil 
y frágil, tiritando y lloroso, incomprendido: sin las lu-
ces y  los adornos. Carente de todo, sin confort ni aco-
modos, está auténtico: pobre. Está ahí para ser visto, 
tocado, palpado. Lo difícil es continuar el encuentro, 
convertirlo en el punto de orientación. Seguir encon-
trando a Alguien que ya no está en Belén, sino en este 
mundo nuestro de crisis, inmigración, paro . . . Hay 
que seguir buscando, pero a estos aprendices de bus-
cadores que somos nosotros no se nos da más que una 
señal: “ Encontraréis un niño ”. Nosotros, que nos des-
lumbramos por lo que brilla, por lo que destaca, “en lo 
que se anuncia” tenemos que descubrir esa señal que 
está en la penumbra de lo pequeño y de lo escondido, 
en la oscuridad de esas gentes que no aparecen como 
signifi cativas ni infl uyentes porque tienen, saben y 
pueden poco. Tenemos que hacernos más vulnerables 

y encontrar a este niño en los que por desgracia sufren 
o son amenazados, padecen hambre, miseria, mueren  
a causa de enfermedades y desnutrición, perecen víc-
timas de la guerra, son abandonados por sus padres y 
condenados a vivir sin hogar, privados del calor de una 
familia propia, soportan muchas formas de violencia y 
de abuso por parte de los adultos.

La Navidad no va a acabar con la pobreza sangrante 
ni con la  injusticias manifi estas ni con los excluidos 
del derecho al pan de cada día. Parece que la realidad 
de este momento pudiera dar al traste con esa Buena 
Noticia. Nada más lejos. Jesús sigue naciendo en cada 
esfuerzo que realizamos en favor de estos hermanos 
nuestros

Desentrañar el misterio va a depender de la mirada 
conque sea contemplado: ¿un niño como los demás? o 
¿reconocemos, como los pastores, que hay algo en Él 
que nos asombra, que nos alienta, que disipa los temo-
res y miedos que amenazan y acobardan?. En Belén la 
fragilidad de un recién nacido en la más radical pobre-
za se convierte en fuerza de los débiles, de los deses-
peranzados. Ellos quedaron convencidos, ¿ y si fuera 
verdad...?. 
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